
 ios introdujo una nueva y vívida forma 
literaria en el Nuevo Testamento llamada  

el “evangelio” para expresar la grandeza de la 
vida y el sacrificio de Su Hijo. Solo el “evangelio” 
que significa “buenas noticias” podría declarar el 
“misterio de la piedad”: Dios manifestado en car-
ne para ofrecer la paz al mundo (Lucas 2:14). Los 
cuatro Evangelios presentan al Señor Jesucristo  
de la manera en que Su Padre eligió revelarlo. Los 
temas únicos al Evangelio impiden una armonía 
completa de los hechos, pero sirven como una 
invitación a apreciar las glorias distintivas del 
carácter santo, la esencia divina y el ministerio 
desinteresado de Cristo como el Siervo y         
Cordero de Dios, y el futuro Rey de Israel. 

 
Variantes en los evangelios 
 
Al examinar los cuatro Evangelios (Mateo, 

Marcos, Lucas y Juan), se observa rápidamente 
que existen variaciones, exclusiones e inclusiones 
deliberadas de contenido dentro de cada relato. 
Hay diferentes estilos de lenguaje y disposición de 
los temas. El Espíritu de Dios obviamente nunca 
pretendió una multiplicación de relatos, sino más 
bien la necesidad de variantes. Asimismo, el Espí-
ritu Santo no intentó transmitir una biografía com-
pleta de la vida del Señor, pues son evidentes los 
prolongados silencios sobre su historia personal. 
De los ochenta y nueve capítulos en los cuatro 
relatos, ochenta y cinco pertenecen a los últimos 
tres años del Señor en la tierra y veintiocho de 
estos se enfocan únicamente en Su última semana 
de ministerio, Su crucifixión y Su resurrección. 
Por lo tanto, aproximadamente un tercio de los 
cuatro Evangelios está dedicado a los detalles 
específicos que rodean los eventos del Calvario. 
El enfoque del Evangelio es una Persona, no una 
biografía de una persona. 

 
La cantidad de evangelios 
 
El significado simbólico del número cuatro 

en las Escrituras es el orden terrenal y el Hijo de 
Dios vino del cielo para estar sujeto a las leyes de 
este planeta maldito. Por eso hay cuatro Evange-
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lios, ni más ni menos. En las Escrituras, Dios rara 
vez divide cuatro como 2 y 2 para revelar miste-
rios divinos; normalmente combina los números 
uno y tres para crear el cuatro. Al idear un formato 
de Evangelios de tres y uno, Dios ha apoyado los 
significados bíblicos simbólicos del número uno y 
tres para representar a Su Hijo ante el mundo. El 
número uno representa la unidad divina y habla 
del Creador, mientras que el número tres denota la 
plenitud y la perfección divinas. Dios empleó dos 
números santos (números relativos a Él mismo) 
para manifestar la gloria divina de Su Hijo en los 

Evangelios. Así, tenemos los tres evangelios si-
nópticos con registros similares en comparación 
con el contenido único del evangelio de Juan. 

 
La construcción de los evangelios 
 
En términos generales, Mateo y Lucas no se 

esfuerzan por registrar los acontecimientos en una 
secuencia exacta, sino de acuerdo con sus temas 
asociados de la realeza y la humanidad, respecti-
vamente. Por este motivo los milagros, discursos, 
acontecimientos y hechos conexos se agrupan 
para asegurar el desarrollo más completo del tema 
intencionado por el Espíritu Santo. Marcos pro-
porciona el relato evangélico más conciso y cro-
nológicamente más preciso; respalda las 
“acciones” del Señor. Juan sería el siguiente relato 
más cronológico del ministerio del Señor, pero se 
caracteriza por grandes periodos de silencio sobre 
la vida de Cristo. Mateo y Juan fueron discipula-
dos personalmente por Cristo, mientras que Mar-
cos y Lucas no lo fueron. Dios empleó una gran 
variedad de escritores y estilos para representar a 
Su Hijo ante el mundo. 

 

(continúa en la página 3) 
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ienvenidos a un nuevo año y a la posibili-

dad real de que este año cierre el "Día de la 
Gracia" con el regreso del "Señor mismo". 
Comprometámonos a vivir en esa esperanza 
durante todo el año. 

 
Para aquellos que nos apoyan con vuestras 

oraciones y para ayudarlos a orar inteligente-
mente por APA, nuestro objetivo no es el de 
entretener, sino edificar y equipar. ¿A quiénes? 
A todos los que aman al Señor y a las Sagradas 
Escrituras en general, pero más específicamente 
a los ancianos atareados, a estudiantes y maes-
tros, especialmente aquellos que están   estudian-

do las verdades acerca de la iglesia, a jóvenes 
adquiriendo una visión de la iglesia, a los in-
volucrados en el establecimiento de nuevas 
iglesias y a aquellos siervos que ayudan a igle-
sias desilusionadas por los sistemas denomina-
cionales, a acercarse al modelo del Nuevo 
Testamento solo por nombrar algunos. El ad-
versario odia tanto al Novio como a la Novia, 
y se opondrá a estas verdades en todo momen-
to. Por esto es vital la oración. 

 
 ¡Gracias por sus labores de intercesión 

ante el trono de la gracia! 

B 

D 

 

“Los cuatro evangelios indican el afecto 

de Dios para con su Hijo amado ”  



Pero la base sobre la cual se restaura 
genuinamente la comunión no es simple-
mente que haya habido una confesión, 
sino que exista también una decisión de 
abandonar lo que está mal y caminar en 
la luz. Confesar nuestro pecado, pero no 
apartarnos de él invita el castigo (ver 
Hebreos 12). Las formas reales de expli-
car y ayudarse unos a otros en este asun-
to, variará de una asamblea a otra, pero 
sostenerlo como un principio y mantener 
un entorno en el que se fomente esta 
ayuda serán esenciales, y un trabajo im-
portante para aquellos que lideran. 

 
Considere además las palabras de 

Cristo a Tiatira en Apocalipsis 2:21: “le 
he dado tiempo para que se arrepienta, 
pero no quiere arrepentirse”. El pecado 
ignorado y no juzgado afecta a la iglesia, 
y el Señor hace responsable de esto a la 
iglesia.   

 
Temas de análisis para los ancianos 

 
Ofrecemos la siguiente lista para 

quienes sientan la necesidad de mejorar 
en esta área. Si ya se ha tratado minucio-
samente este asunto, alabe al Señor y 
revise la lista a modo de repaso. Si el 
tema está mostrando una necesidad de 
ser abordado, tal vez usted quiera debatir 
cada uno de los puntos siguientes con 
sus otros ancianos y orar por orientación 
sobre qué acción se pudiera tomar. De 
todos modos, estas son solo algunas de 
las áreas para incrementar nuestra con-
cientización sobre mejores habilidades 
en el pastoreo. 

 
- Asegúrese de que los santos estén 

recibiendo una sólida enseñanza bíblica 
sobre estas y otras palabras importantes 
relacionadas; convicción, perdón, confe-
sión, arrepentimiento, restauración. Esto 
incluye una definición y exposición cla-
ras de lo que significan, una o más refe-
rencias bíblicas y posiblemente uno o 
dos ejemplos de las Escrituras, o de al-
guna experiencia personal. ¡Un buen 
ministerio bíblico no es entretenimiento! 
Como se explica en 2 Timoteo 3:16, es 
exponer el camino de la fe (doctrina), 
permitir que el Espíritu de Dios traiga 
convicción donde sea necesario 
(reprensión), aliente una respuesta de 
"arrepentirse ejerciendo fe simultánea-
mente” (corrección) y luego instruir so-
bre cómo continuar más fielmente la 
próxima vez (instrucción en la justicia). 

 
- Esté atento a las preguntas de los 

creyentes sobre pasajes problemáticos 
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las obras internas de gracia del Espíritu 
Santo. 

 
Esto debería tener un efecto en 

nuestros corazones. Lo ideal, por su-
puesto, es confesar prontamente nues-
tros pecados una vez recibida la con-
vicción del Espíritu Santo. Eso es todo 
lo que se necesita. Pero a veces puede 
haber torpeza espiritual o dureza de 
corazón. Pensemos en David, quien se 
ocupó de los asuntos del gobierno du-

rante muchos meses después de su 
pecado con Betsabé. En tales casos, 
podemos saber que la bondad de Dios 
pone en marcha cosas que nos llevarán 
hacia un corazón arrepentido como 
sucedió con David. Ciertamente esto es 
a menudo un asunto personal entre el 
Señor y el individuo. Sin embargo, 
nuestra investigación ahora involucra 
al conjunto de la iglesia local y de su 
liderazgo. ¿Es sabio o necesario dejar 
este tema enteramente a cargo del cre-
yente individual y el Señor? ¿Tiene la 
iglesia alguna responsabilidad? Pienso 
que sí. 

 
Reflexiones para las iglesias y los 

santos 
 
Algunas iglesias han dividido sub-

conscientemente a los oyentes entre 
"ellos" (personas que necesitan arre-
pentirse) y "nosotros" (personas que se 
arrepintieron hace mucho tiempo y que 
ahora se encuentran más allá de esto). 
Esto es un error. Más bien, la iglesia es 
una comunidad de personas perdona-
das que experimentan y se regocijan en 
recibir perdón a lo largo de todo el 
camino de su vida, a medida que el 
pecado es confesado. (1 Juan 1)  

 
Parte de esta verdadera comunión 

en la iglesia debe incluir el ayudar a 
otros santos a disfrutar de este perdón 
práctico, a medida que los hermanos y 
hermanas son restaurados a la comu-
nión con el Señor, lo cual sirve de base 
para una comunión unos con otros. 

¿Puede una iglesia en conjunto 
arrepentirse o esto es solo para los 
individuos? ¿Se arrepienten los cristia-
nos o es solo para los perdidos? Estas 
son preguntas honestas, y uno se pre-
gunta ¿cuántos creyentes han sido bien 
fundamentados en la Palabra y pueden 
responderlas? 

 
Si usted piensa que el tema no 

merece la atención de ancianos atarea-
dos y descarta el asunto como algo 
elemental, considere lo siguiente. Al 
escribir cartas a siete iglesias locales 
de Su época, el Señor Jesús aconsejó a 
cuatro de aquellas que se arrepintieran. 
¡Fueron más de la mitad de ellas y 
ninguna de esas iglesias había existido 
por más de 50 años! ¿Cuántas veces 
en su vida ha escuchado que una igle-
sia entera se arrepintió? Sí; el Cristo 
resucitado tuvo algunas palabras muy 
contundentes sobre este asunto para 
las congregaciones que llamamos 
“iglesias primitivas”. 

 
En cuanto a los creyentes indivi-

dualmente, piense en los mensajes que 
usted haya escuchado sobre 1 Juan 1:9 
y la confesión de los pecados. 
¿Mencionó el orador el arrepentimien-
to? ¿Hubo alguna explicación de la 
relación entre la confesión y el arre-
pentimiento? ¿Quedó claro que el ob-
jetivo de la vida cristiana no es el de 
“pecar… confesar”, “pecar… confe-
sar” sino dejar de pecar? La palabra 
bíblica que describe este cambio de 
mente y corazón acompañado de un 
apartarse del mal es precisamente el 
arrepentimiento. Tristemente, para 
muchos cristianos, la idea del 
“arrepentimiento” hoy es vista como 
perteneciente al pasado, y que no tiene 
más vigencia para el creyente, excepto 
en su testificar a la gente perdida.   

 
La bondad de Dios 
 
Hay una declaración alentadora 

sobre el tema en Romanos 2:4 que 
establece que “la bondad de Dios te 
guía al arrepentimiento” (LBLA). Nó-
tese que esto fue escrito (como lo es 
toda la epístola), a "los santos" (1:7). 
Allí observamos que cuando una per-
sona se aparta del pecado, ¡la bondad 
de Dios estuvo involucrada! La frase 
“te guía…” describe un trabajo o pro-
ceso progresivo, en lugar de una deci-
sión repentina. Como verdad revelada 
en las Escrituras, podemos conocerla y 
agradecer al Señor por ella. Es una de 

(continúa en la página 3) 
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“Es beneficioso confesar 
prontamente nuestros 

pecados al Señor.”   
 



El evangelio de Mateo 
 
El Evangelio de Mateo se compone de 

cinco discursos y seis narraciones; los pri-
meros resaltan aspectos del Reino Mesiáni-
co venidero, mientras que los últimos enfo-
can la atención del lector en el propio Rey. 
La frase “desde entonces”, que se encuen-
tra solo dos veces en el Evangelio de Ma-
teo (4:17 y 16:21), divide adecuadamente 
el libro en tres secciones principales: 1:1– 
4:16, Introducción; 4:17–16:20, Presenta-
ción del Mesías judío; 16:21–28:20, Re-
chazo del Mesías judío. La primera sección 
de Mateo nos informa de los acontecimien-
tos que llevaron al ministerio público del 
Señor, que se inició inmediatamente des-
pués de Su bautismo y prueba. La segunda 
sección presenta al Mesías a la nación ju-
día. La sección final de Mateo describe 
vívidamente el rechazo del Mesías. Esta 
sección comienza después de la confesión 
de Pedro de Jesús como “el Cristo, el Hijo 
del Dios viviente” (Mateo 16:16) y justo 
antes de la transfiguración del Señor. 

 
La mayor parte de Mateo (las últimas 

dos secciones) registra el ministerio de más 
de tres años del Señor Jesús. En términos 
generales, trabajó en Galilea durante apro-
ximadamente dos años, luego en Decápolis 
durante seis meses y en Judea durante tres 
meses, luego se retiró a Perea durante los 

últimos cuatro meses, antes de regresar a 
Jerusalén para la Pascua y Su crucifixión. 
La transfiguración de nuestro Señor ocurrió 
en los últimos días del ministerio de Decá-
polis; así, Mateo 4:17-16:20 cubre casi dos 
años y medio de historia, mientras que la 
última sección de Mateo (16:21-28:20) 
abarca los últimos siete u ocho meses de la 
estancia del Señor en la tierra. 

 
Mateo se esfuerza en validar a Jesu-

cristo como el Mesías judío en el relato de 
su Evangelio: nació de los judíos y para los 
judíos. Lo hace refiriéndose con frecuencia 
a citas del Antiguo Testamento y profecías 
mesiánicas, y luego mostrando que Jesu-
cristo es el cumplimiento literal de cada 
una. En consecuencia, su Evangelio tiene 
un fuerte énfasis judío. Dado que Mateo 
relaciona directamente a Jesucristo con las 
declaraciones del Antiguo Testamento, la 
palabra “cumplido” aparece dieciséis veces 
en su Evangelio. La probabilidad de que 
Jesús cumpliera estas profecías por casuali-
dad sería astronómicamente imposible, por 
lo tanto, debe ser el Hijo de Dios para ha-
cerlo.  

 
El tema de la autoridad de Mateo es 

bastante evidente en la predicación de Cris-
to del Mensaje del Reino (por ejemplo 3:3, 
4:17) y en Su narración de las parábolas 
(por ejemplo 22:2). El Mensaje del Reino 

en sí fue la culminación de una economía dis-
pensacional judía que comenzó en el Monte 
Sinaí con la entrega de la Ley y concluiría en 
el Monte Moriah con la crucifixión de Cristo. 
Mateo, de manera más prominente que los 
otros escritores de los Evangelios, muestra la 
ofrenda del Mesías, el rechazo judío y el consi-
guiente rechazo de Israel para que los gentiles 
pudieran recibir la gracia. 

 
Mateo comenzó su evangelio enfocando a 

los judíos al Señor Jesús como el Hijo de Da-
vid, el heredero legítimo del trono de David. 
Cerrará su Evangelio de una manera figurada 
que culmina bellamente esta realización. Ma-
teo no registra la ascensión de Cristo, sino que 
cierra su relato observando a Cristo situado en 
una montaña en Galilea impartiendo instruc-
ciones a sus discípulos. Frecuentemente Mateo 
menciona montañas en su Evangelio, que en 
sentido figurado simbolizan reinos en la Bi-
blia. Desde una perspectiva judía, esta escena 
es el clímax de Mateo y completa el tema que 
comenzó en el primer versículo. Justo antes de 
que se cierre el telón, tenemos una representa-
ción futurista del reino de Cristo establecido en 
la tierra. Los súbditos del Rey lo están adoran-
do en una montaña (Mateo 28:17), Dios cum-
plirá sus promesas a Abraham, a David, al 
pueblo judío y a todos aquellos que presten 
atención al mensaje del evangelio y entren   
por fe en el reino de los cielos 
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(por ejemplo, el “arrepentimiento” de 
Judas Iscariote Mateo 27:3 o de Esaú 
( Hebreos 12:17), o las doctrinas no bí-
blicas enseñadas por algunas iglesias 
(por ejemplo, “penitencia” como palabra 
de reemplazo para arrepentimiento; pe-
cados “perdonados” por clérigos, etc.). 

 
- Asegúrese de tocar este tema con 

las personas nuevas que entran en comu-
nión, como una necesidad de preservar la 
armonía en las relaciones siguiendo las 
instrucciones del Señor en Mateo 5:23.  
y Mateo 18:15. 

 
- ¿Existen tiempos informales de 

comunión para los creyentes en los que 
se pueda debatir, orar e incluso practicar 
estos temas?; ¿Un entorno donde se pue-
den responder a preguntas sobre pasajes 
de la Biblia o un ministerio hablado? 
Esto puede ser una verdadera bendición 
para el clima espiritual de una iglesia 
local. Los ancianos pueden estar seguros 
de que, en circunstancias normales, tal 
interacción no tendrá lugar en las reunio-
nes públicas de toda la iglesia. 

- ¿Valoran los ancianos estas palabras 
y las ideas que representan para que sur-
jan como temas en las visitas a realizar, 
especialmente cuando se visitan personas 
cuya salvación no se conoce, o en las que 
se sospeche que existe amargura? 

 

- Probablemente lo más importante 
de todo: ¿Existe un espíritu familiar de 
amor, aceptación y perdón en la asamblea 
y entre los líderes, donde las personas 
pueden esperar ser consoladas, perdona-
das y restauradas cuando fallan? Los cre-
yentes jóvenes y los recién llegados pue-
den ser reacios a participar verbalmente, 
o involucrarse en el servicio, si perciben 
un clima estricto y duro en el que todo  

 Fundamentos Bíblicos - Una visión general del Nuevo Testamento (Primera Parte) 
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debe "hacerlo bien" desde un primer inten-
to. 

 
En resumen, el arrepentimiento del 

pecado es ante todo un asunto entre el cre-
yente y el Señor, y aquí no se piensa en 
sustituir la obra de Dios en el corazón por 
una ceremonia pública o mecánica. Sin 
embargo, la Escritura es clara en que la 
comunión cristiana no es solo vertical, sino 
también horizontal. La iglesia no perdona 
el pecado, pero puede ser el escenario don-
de se enfrenten y aclaren con familiaridad 
los asuntos que involucran pecados, cargas 
y otros problemas.  

 
El pecado tolerado debilitará el testi-

monio no solo de los individuos, sino tam-
bién de toda la congregación. Por lo tanto, 
este tema tiene profundas implicancias, no 
solo para la santidad personal, sino tam-
bién para la vida de la asamblea local, y los 
ancianos deben ser conscientes de su im-
portancia.   

 

“El pecado, cuando es 
tolerado en la iglesia,        

debilita su testimonio.”   
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   Una mañana me desperté muy tem-

prano y decidí disfrutar del lujo de que-
darme acostada en la cama escuchando 
algunos himnos en mi reproductor de 
mp3. Sin duda fue precioso y una ma-
nera perfecta de comenzar un domingo 
por la mañana. La música fluía a través 
de mis auriculares, levantando mi alma 
para pensar en Dios y regocijarme en Él 
y en Sus obras. Me dejé perder en la 
música y en la deliciosa sensación del 
descanso absoluto. De repente, todo se 
detuvo. Mis auriculares se habían des-
conectado del reproductor de mp3. Es-
taba acostada en una habitación silen-
ciosa y a oscuras. El ambiente tan espe-
cial había desaparecido. Busqué a tien-
tas el cable y lo volví a enchufar, y la 
música siguió fluyendo, retomando 
algunos compases de donde la había 
perdido. Por supuesto no se había dete-
nido. Solo yo me había desconectado. 
 
Por la noche me siento junto a mi ven-
tana, mirando hacia el pequeño valle 
que es nuestra ciudad, viendo pasar 
algunos automóviles. Vivimos en una 
zona rural, así que no hay muchas luces 
que desafíen la oscuridad de la noche. 
Sin embargo, la oscuridad es mucho 
más profunda que la noche. Hogares 
rotos, sueños rotos, promesas rotas, 
cuerpos rotos, sistemas sociales rotos, 
resoluciones rotas, muchísimos corazo-
nes rotos, y todo esto se ha multiplica-
do en cada pequeño valle, en cada país 
a lo largo de esta tierra estropeada. Y sé 
que mi dolor es sólo una gota en el vas-
to río de lágrimas que se han derramado 
a lo largo de los siglos. Pero ¿es posible 
que, exista en paralelo a este mundo 

roto y lloroso, otro mundo lleno de ale-
gría y esperanza? ¿Se está cantando al 
son de la música en alguna parte, si tan 
solo pudiésemos “enchufarnos”? 
 
Abro mi Biblia y encuentro la respuesta. 
La música gira a mi alrededor. No es 
ausencia de dolor, porque hay tonos del 
dolor más grande de todos, el dolor del 
Amor rechazado y colgado en una cruz. 
Sin embargo, ese mismo grito de agonía 
termina en el grito triunfante de una 
nueva vida. Y la música sigue fluyendo, 
jubilosa y victoriosa. Canta acerca de un 
Niño nacido y un Rey triunfante, sobre 
una novia ganada y un novio satisfecho, 
sobre una batalla peleada y el último 
enemigo vencido. Canta de un plan 
cumplido y una obra terminada, de un 
hijo que regresa a casa y una oveja per-
dida encontrada, de una casa llena y una 
mesa puesta, de promesas cumplidas y 
esperanzas realizadas. La canción conti-
núa, y el cantante es Dios mismo, para 
anunciar del Amor finalmente recom-
pensado, y la fe finalmente hecha vista, 
y la esperanza cumplida más allá de 
nuestros sueños. Los ricos acordes abar-
can todo el tiempo y la eternidad, un 
conjunto armonioso en el que cada nota 
tiene sentido. Las voces de las estrellas 
de la mañana que cantaron juntas antes 
del comienzo del mundo se mezclan con 
el júbilo angelical por los pecadores 
arrepentidos, y son respondidas por las 
innumerables voces de estos salvos, ado-
rando al Cordero que es digno. Las 
trompetas en los muros de Jericó, y el 
arpa de David, se mezclan con la voz de 
la última trompeta y las arpas de los an-
cianos en el cielo. 

 
El dolor está presente en toda la canción 
y, sin embargo, es el dolor el que ha 
cumplido su propósito. No es una can-
ción de planes bien trazados que salie-
ron mal, sino de un plan perfecto lleva-
do a cabo tal como estaba previsto. El 
ritmo es medido, ni demasiado rápido ni 
demasiado lento. Ni una nota se antici-
pa, ni una sola nota se atrasa. El director 
tiene el control perfecto de su orquesta, 
aunque los instrumentos van desde el 
mismo diablo hasta el mundo creado de 
la naturaleza, la humanidad, las huestes 
angélicas y el mismo Hijo de Dios. 
 
¿Es posible que esta canción se esté 
cantando incluso ahora, mientras miro 
el valle oscuro y siento el peso de una 
sociedad que se derrumba y de un mun-
do que se desintegra, presionándome? 
Seguramente las páginas sagradas res-
ponderán que sí y me recordaran que el 
otro mundo es, después de todo, más 
real que este. Esa canción del triunfo de 
Dios se cantaba mucho antes de que 
este pequeño mundo colgara en el espa-
cio, y continuará mucho después de que 
el escenario haya sido desmantelado y 
los cantantes comprados con Su sangre 
se hayan reunido en casa. Puedo tomar 
mi lugar incluso ahora en ese coro, y 
agregar mi voz al coro: "Al que está 
sentado en el trono, y al Cordero, sea la 
alabanza, la honra, la gloria y el poder, 
por los siglos de los siglos"  
(Apocalipsis 5:13).  
 
Todo lo que tengo que hacer es conec-
tarme. 
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